
PROEMIO 

E L Instituto d~ Biología, consciente de la honda sign ificación que 
para el público bienestar tienen los trabajos de mayor trascen­
dencia revolucionaria , los de investig ación cien tífica, ha pu,;sto 

sumo empeño en indagar las cond iciones en que se desenvuelve la vida 
en uno de los lugares semidesérticos típicos, más pobres de la altipla­
nicie mexicana, el Valle de Actopan. 

Nuestras labores llevadas a cabo con modestos rec ursos, pero con 
gran entusiasmo y deseo de servir , se han efectuado tan sólo en algo 
más de un trimestre y han dado los resultados que se exponen en los 
trabajos que integran este número de los " Anales". 

Comprenden las s iguientes series que deberán continuarse: Estu­
dios Botánicos, Químicos y Bromatológicos, Zoológicos y Parasitoló­
gicos, abarcando desde un punto de vista estrictamente biológico lo que 
concierne al paludismo, a los parásitos intestinales, a los ectoparási tos 
y a los grupos sanguíneos. 

Los trabajos hechos en tan breve lapso por mis · ilus trados y entu­
siastas colaboradores im plica apenas el principio de una labor cuya tras· 
cendencia es palpable. 

Es necesario subs traerse a los evidentes dictados de la vida para 
no co mprende r que la humanidad busca otra organización social y que 
con fina y acertada intuición toma para ella, como Norte, la Ciencia. 
Se percibe el imperativo del trabajo científico que co nduzca a un me­
jor conocimien to de la naturaleza, a un refinamiento de la experiencia 
que haga viable orientar la vida de los hombres y de los pueblos por 
senderos más h onestos y saludables que los que hasta hoy ha seguido. 

Precisa que este es fuerzo tan noblemente alentado perdure; es ne­
cesario mantenerlo y acrecentarlo para dar el necesario t iempo para que 
fructifique, pues sólo la cultura científica puede rescatar a nuestros 
pueblos de los estigmas inherentes a nuestras condiciones étnicas e 
his tóri cas. 
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